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Meditación 

La historia de la unción en Betania parece, a primera vista, que 

corresponde al campo de lo anecdótico. Pero el mismo Jesús añade 

en el evangelio: «En verdad les digo: dondequiera que se predique el 

evangelio, en todo el mundo se hablará de lo que ésta ha hecho, para 

memoria de ella». El reconoce ahí un esfuerzo malogrado, pero no 

inútil, que es esencial de todo amor: el comunicar la vida a los demás, 

la inmortalidad. Pero lo ocurrido en los días siguientes muestra la 

impotencia de tal esfuerzo humano; no existe ninguna posibilidad de 

proporcionarse a sí mismo la inmortalidad. Sólo una unción es 

suficientemente fuerte para oponerse a la muerte, a saber, el Espíritu 

santo, el amor de Dios. La pascua es su victoria, en la que Jesús se 

muestra como el Cristo, como el «ungido» de Dios. 

Sin embargo, la acción de María sigue siendo algo permanente, algo 

simbólico y modélico, puesto que siempre debe existir el esfuerzo para 

mantener vivo a Cristo en este mundo y para oponerse a los poderes 

que le hacen enmudecer, que pretenden matarlo. 

Junto a María, la servidora de la vida, se halla en el evangelio Judas, 

el cual se convierte en el cómplice de la muerte: respecto a Jesús, 

primeramente, y también, luego, respecto a sí mismo. 

Él había acudido a Jesús con una esperanza bien determinada; según 

ella, le midió a él y por ella le negó. Así representa él no sólo el cálculo 

frente al desinterés del amor, sino también a la incapacidad de 

escuchar, de oír y obedecer frente a la humildad del que se deja 

conducir incluso a donde no quiere.  
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1º Lectura: Is 42,1-7” Mi siervo, a quien sostengo, a mi elegido” 
Salmo:  26” El Señor es mi luz y mi salvación” 
 
 

Evangelio                         Jn 12,1-11 

Prelatura de Moyobamba 

Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía Lázaro, a 

quien había resucitado de entre los muertos. Allí le ofrecieron una cena; 

Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. María 

tomó entonces una libra de perfume de nardo auténtico, muy costoso, le 

ungió a Jesús los pies con él y se los enjugó con su cabellera, y la casa se 

llenó con la fragancia del perfume. Entonces Judas Iscariote, uno de los 

discípulos, el que iba a entregar a Jesús, exclamó: «¿Por qué no se ha 

vendido ese perfume en trescientos denarios para dárselos a los pobres?» 

Esto lo dijo, no porque le importaran los pobres, sino porque era ladrón, y 

como tenía a su cargo la bolsa, robaba lo que echaban en ella. Entonces 

dijo Jesús: «Déjala. Esto lo tenía guardado para el día de mi sepultura; 

porque a los pobres los tendrán siempre con ustedes, pero a mí no siempre 

me tendrán». Mientras tanto, la multitud de judíos, que se enteró de que 

Jesús estaba allí, acudió, no solo por Jesús, sino también para ver a 

Lázaro, a quien el Señor había resucitado de entre los muertos. Los sumos 

sacerdotes deliberaban para matar a Lázaro, porque a causa de él, 

muchos judíos se separaban y creían en Jesús.  

  

 

 

“No apartes tu rostro de mí. En el día de mi tribulación, inclina a mi tu 

oído, y, siempre que te invoque, respóndeme enseguida”                                                                                                                                                                           


